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loreta, 87. 

PERIÓDICO HUMORÍSTICO. 

SONARÁ CUATRO VECES AL MES.,.;,,: 
REDACCIÓN 

Loreto, 87, 

PRECIOS D E SUSCEICION. 

átüa JUMILLA teesmes^s, apesatas.—Fuer»,2'50. 
Númer» suelte, 20 céntimos.—Comunicados, y an^mcioe d« 10 ctg. A 2B pts Une» 
Los pagos por adelantado, en m^tálioo, íibrftnKas sellos de correo. • 

ADVERTENCIAS: 
.̂»)JÍ{ .#v^V .ÍÍf.j'« TA oorrespondenoi» al Administrador. 

Son colaboradores todos los que flguren como snsrritores. 
L03 originales vendrán firmados y no se devuelve ninguno. 
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PAR A - R A TOS. 
Instalación completa en 200 pesetas cada 

uno por la empresa de la Red telefónica de 
Murcia, Príncipe Alfonso, 5. 

Instalaciones j venta de teléfonos, tim-
breŝ  electri'coS, tübós acüsticos y toda clase 
de aparatos eléctricos h precios económicos. 

Para pedidos y demás detalles dirigirse h 
D, José M.̂  Guardiola en Jumilla. 
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CRÓNICA 

Ya estamos frescos. 
¡rf! Qué calor! •" ' • ' ' •" ^̂  

Estamos «tchicharrados. ' • 
Y la verdad es que se neceait* frescura, 

para escribir la cróaica de un periódico hu­
morístico, eu un pueblo donde no ocurren 
mas que contratiempos y desventuras. 

Ya ven Vds. en esta semana todo han sido 
«desdichas y catástrofes. 

Empezamotí con el pedrisco del domingo 
y hemos terminado con la subasta de loa 
montes. 

Y eso que tenemos ei alcalde Salvador 
ique si lo tuviéramos Perdidor! 

Por supuesio que, según mi opinión, de 
todo esto tiene la culpa el dictador de esa 
tan celebrada solicitud que se presentó en 
la alcaldía, y en la que se trataba de la su-
basta para la construcción del tablado y ca-
eetas para la feria. 

Oh! Es UD* solicitud qiie el alcalde ha 
t echo célebre y qué machos han querido 
•Ver y que no lo han podido conseguir por 
que D. Salvador la puso á buen recaudo; y 

i i gracia? que no ha puesto al autor en pre- \ 
i; sidio, que, por lo que dicen, bieu se lo aie- ; 
h rece. i 
;i Porqud es una solicitud incendiaria. 

Ya v e V . s e ha escrito con una pluma de ; 
i; acero fundida en un rayo de Júpi ter y mo- \ 
:: jada en un tintero eléctrico que chorreaba i 
:: sangre de dinamita. 
i: /Qué horroríM»'- ; . .r,^;;^-!"';-!^-;,, . \ 

Pero nuestro alcalde q«© ^s un valiente y¿ 
:; sienie la yerba nacer, con esa genorisidad ; 
;; que Dios le ha dado, al ver el escrito peca- i 
;•: minpso, ardiendo en ira y enfurruñado en; 
i; noble y santa indignación gritó al punto:— i 
:•; ¡jA los tribunales!! 
;i ¡Venga el código! Y visto, resultó claro, i 
ii como boca de lobo, que correspondía a lau- \ 
\\ tor dos año8 de cárcel y mil pesetas de i 
i i multa. 

Toma, para que nos vengas tíon solicítu-; 
;i des y te vay«s Jasiendo. 

É inmediatamente se pliso el escrito ca- ¡ 
[\ mino de Yet-la. . • , . / . ; 

Que es la misma dirección que han se- i 
\l guido los malos del aberno, cabalgando en j 
;; los tembollones de la nube del domingo y i 
i; se gozaban en echar sobre nosotros rayos y ; 

centellas, y pedriscos á granel que destruían 
cuanto hallaban á su paso y arrasaban 1» 
campiña. 

Ah! Cuántas ruinas y cuantas tribulacio-

nesl 
Q-racias que tenemos aquí á D. Salvador 

que es capaz de regocijar el ánimo tnás en-
triateoido, y las sesiones de nuestro ayun­
tamiento, divertidas como ellas solas, capa-
oes de desarrugar el ceño más adusto y de 
hacer reír al escritor mas elegiaco. 

Que si no estábamos perdidos 
Oh! Vayan Vds. á la casa de la villa y va­

rán lo que es cosa buena. 
Eso, sí, el espeetáculo nos suele costar 

Carito, pero al menos resulta divertido. • 
Porque, á lo mejor, habla un concejal y 

por sus esplicacíones, nos enteramos que no 
sabe á la comisión que pertenece. 

Otro dice que alli se habla y se habla, y 
sin acordar nada en concreto, luego ponen 
en el acta lo que quieren; el alcalde se em-
botijona y d'ce que los libros de actas de 
esta situación yon los mejores, por ser loa 
más gordos; le preguntan por los pagos de 
las subastas y resulta que no ingresan, por 
que los rematantes son amigos del alcalde 
y esta dice que debe dejárseles respirar. 

Y Molina le advierte, que si se les dá tíem-
i po, y se reembolsan el iojporte de la fianza, 
; si no les tiene cuenta, dirán: Ahí queda eso/ 
i y ei ayuntamiento será el pagano. 

Cuanao se procede á votación hay con-
i cejal que sule escapado como alma que Ue-
i va el diablo; se anuncia un arqueo y hay 
i quien se va al campo y no se le ve el pelo 
• en quince días; lee el secretario y á lo mejor 
; se atranca y dice etcétera, sirviéndole de 
i consueta un espectador, y el alcalde amos-
! cado toca la campanilla,/oh! es diveitido. 

Se habla de médicos titulares y, antes de 
; acordar nada el ayunturaiento, mHuifiesta el 
: alcalde que ni ya tiene •compromiso con uno 
i que no es del pueblo y que s-i fuchó al 
; campo huyeudo del cólera. ;Quá situación! 

Y al fin se han subastado los monte» uo 
'•• habiendo postor mas que para uu solo lote. 
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